
 

CONCLUSION. 

Por mi corta experiencia como profesora, en estos  momentos en 

prácticas,  puedo decir que el profesor trabaja y mucho,  además  

tiene una gran responsabilidad. El profesor, no solo enseña, 

también convive. Se trabaja con personas y hay que darlo todo 

cada día. Se tiene autoridad, pero se está al  servicio de los 

alumnos. 

Cada clase es un mundo, cada chico, distinto, y el mismo grupo 

cambia si la explicación es a primera hora de la mañana o al final 

de un viernes" 

Los chicos son semillas que dan sus frutos. El profesor transmite 

valores y conocimientos a los alumnos pero debe ser consciente 

de que, muchas veces, son semillas de las que nunca va a ver los 

frutos. Y sin embargo hay que saber que en muchos casos  esa 

semilla más adelante da frutos que verán otros.  

Mi objetivo es saber cómo aprender a enseñar para enseñar a 

aprender. 

 

 

 


